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del universo, pero que ocultaban su ciencia á los 
profanos, del universo no conocían más que la 
Tierra, y de ésta una peq uell.a parte: Europa, Asia 
y el Norte de África. Para ellos sólo habla un 
mundo, porque no velan más. La Tierra era el 
universo. Las estrellas no eran más que puntos 
brillantes que esmaltaban la bóveda celeste y ale­
graban la vista durante la tranquilidad de la noche. 
La Luna era el fanal natural de la Tierra, y la 
antorcha del dia no era mayor que el fanal de la 
noche. La región del cielo que se extendla más allá 
del Sol y de la Luna fué para los antiguos el Em • 
pireo; para los cristianos y musulmanes el Paraíso. 
Era á la vez la mansión de las nubes y de la luz, 
la habitación de los elegidos de Dios, el asilo de 
los justos. Abajo y en el interior de la Tierra se 
abrían abismos inmensos, simas y cavidades, man• 
sión de los condenados. Cristo, después de su muer­
te, baja á los infiernos; después de su resurrección 
sube al cielo, donde le espera su divino Padre. 

Esta cosmogonía sencilla, que no hace otra cosa 
que interpretar lo que nos muestra nuestra vista, 
ha sido la de todos los pueblos en su infancia. Las 
tribus salvajes de los dos hemisferios en América 
y en África, los romanos como los egipcios y losan­
tiguos griegos, han comprendido el mundo con esta 
sencillez grosera y esta absoluta ignorancia de su 
constitución. Sobre esta base falsa se han asentado 
todas las religiones, y all.adiremos que reposan to• 
davía en ella. Las costumbres sociales de los pue• 
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blos modernos están fundadas en estos . 
errores El · d · mismos 

· 1 1oma les ha consagrado, porque toda-
via se llam~ A la Tierra el mundo, como la llama­
ban :ºs antiguos (mundus xo•p1r01); en todas partes 
se ~ice que el Sol anda ó se dirige de Oriente á 
Occ1~ente y que los astros salen y se ponen. La 
poes1a ha puesto su sello eterno en este vicioso sis­
tema_ y_ le ha consagrado, revistiéndole de todo el 
prest1g10 de la imaginación y del genio. 

La astronomía moderna ha desvanecido todos 
los errores de la antiglledad · ha hech d 

1 
, o esapare-

cer a pretendida bóveda celeste sembrada d 
t d' e pun­
os ra ia~tes, poniendo en su lugar una simple 

masa de aire; ha asignado su verdadero destino á 
cada uno de los astros que vemos de día ó d . 
che· h fi · d d e no ' ª ¡a O e una manera irrecusable el sitio 
que_ ocupa la Tierra en el universo y preciso es 
decirlo, este sitio es muy pequell.o. ' 

Hoy sabemos que la Tierra, lejos de ser única 
e_n el mundo, no es más que un punto impercep­
tible del mundo. ·Comparado con el Sol nuestro 
globo es ~-283.744 veces más pequell.o q;e el Sol. 
¡Cuán le¡os estamos de la opinión de los a t·. 
guos gr· u 1 iegos, que crelan aventurar mucho diciendo 
que el Sol era grande como el Peloponeso! 
. . ~a ~ierra, además, ha sido desposeída de todo 
privlleg10. Se la creyó única y sin rival, y hoy 
aabemos qu~ hay una infinidad de globos entera­
mente seme¡antes á la 'l'íerra; de suerte que ésta 
no es más que un individuo en un grupo de otros 
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individuos que se le parecen. Sabemos que la Tie­
rra figura entre los planetas, y que no es más que 
un planeta en nuestro sistema solar. 

¿Qué es un planstíl? Se da el nombre de_ p~ane• 
tas á los astros que están dotados de mov1m10nto 
para distinguirles de las estrellas, que so~ astros 
fijos. Además, las estrellas tienen luz pro~1a Y loe 
planetas no tienen más luz que la que reciben del 
Sol. Así, pues, las estrellas son otros tantos solee 
que alumbran mundos semejantes al nuestro Y que 
por su inmensa distancia no podemos ver. Los p~a­
netas no hacen más que reflejar, como espe¡oe 
gigantescos, la luz del s~l, que les alumbra y lee 
hace visibles /1 nuestros o¡os. . 

Los planetas son astros que marchan guando 
alrededor del Sol. Siendo la Tierra un planeta, es 
un astro que anda, que gira alrededor del Sol. Pero 

0 es el único planeta de nuestro sistema solar; hay 
:Iros siete que no difieren esencialmente de la 

T. El nombre de estos ocho planetas, coloca­ierra. . • 
1 

. 
dos por orden de su distancia al Sol, e~ e~ s1gu1en e. 
Mercurio, Venus, la Tierra, Marte, J up1ter, Satur­
no U rano y Neptuno. 

'Echemos una ojeada rápida sobre los planetas 
que componen nuestro sistema solar. 

Mercurio, que es el planeta más cercano al S_ol, 
pues sólo dista de él 14.000.~00 de !:guas, gira 
alrededor de su eje con la misma rapidez que la 
Tierra. El dia de Mercurio es de veinticuatro horas 
tres minutos, y estando más cercano al Sol que la 
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Tierra, gira más pronto alrededor del Sol; por eso 
su afio es solamente de 88 dias, en tanto que el de 
la Tierra es de 366 días. 

Como su eje de rotación está inclinado 20º so­
bre el plano de su órbita, sus estaciones, de vein­
tidós dias cada una, son muy irregulares. La luz 
que recibe del Sol, como está tan próximo, es des­
lumbradora, y tanto ésta como el calor son siete 
veces más intensos que en la Tierra. 

Sin embargo, de ser el calor tan sofocante como 
á primera vista aparece, la atmósfera densa y car­
gada de nubes que rodea á Mercurio mitiga los 
ardores del foco luminoso, haciendo á este planeta 
habitable, pues hoy sabemos por experiencia la 
poderosa acción absorbente que ejerce nuestra al• 
mósfera sobre los rayos solares, mucho más si está 
cubierta de nubes. Por esta razón, •no es imposi­
ble que baya habitantes en Mercurio; tampoco se 
puede asegurarlo, pero lo que si podemos afirmar 
es que si b.ay seres en aquel mundo tan caluroso 

J 

deben estar convenientemente organizados para 
resistirlo y de una manera distinta que nosotros•. 
Así se explica Flammarión. 

Que existe alrededor de Mercurio, como aire• 
dedor de Venus y de l\Iarte, una atmósfera en la 
cual flotan vapores absorbentes, lo prueban, entre 
otros fenómenos, la disminución de la luz de su 
disco del centro hacia los bordes y el hecho de que 
el circulo terminal de sus fases no está nunca bien 
perfilado, como el de la Luna, sino difuso y sin for-
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